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EN DIA 

VOLVIENDO ai asunto de ia 
* Plaza de España, que no ha de 

estar dedicada a la España de ayei 
(la de Calomarde, por ejemplo) ni 
a la de hoy (la de Manuel Azaña) 
ni a la ds mañana (la de Largo Ca-
ballero) sino a la España de siem-
pre, doy cabida a una de las cartas 
que me" han enviado sobre la idea de 
un homenaje a la nación progeni-
tora, que se traduzca en mármoles y 
bronces para adorno de la íutura 
Plaza de España: 

«Habana, 16 de febrero, 1930. 
Sr. Jorge Fernández de Castro. 
Redactor del DIARIO DE LA 

MARINA. 
Ciudad. 
Muy señor mío: 

Ahí va, señor redactor, mi mo> 
defita opinión sobre el monumento 
que debe ser emplazado en la Pla-
za de España. 

Tratándose, como usted dice muy 
bien, «de inmortalizar a alguno de 
los grandes de la Hispanidad, que 
nos una a todos los de aquende y 
los de allende el mar. en una úni-
ca emoción»... . no veo nada más 
apropiado, oportuno y justo, que el 
monumento a Barberán y Collar, 
dignos émulos de Colón, al estable-
cer directamente entre España y 
Cuba, una nueva ruta de comunica-
ción que al correr del tiempn traerá 
como consecuencia, más compene-
tración, mayor intercambio y por 
consiguiente más amor, mayor ca-
riño entre ambos países. 

Quiero también exponerle que Co-
lón, los Reyes Católicos, Cervantes, 
etc., etc., tienen monumentos en di-
versos países, y uno más en esta 
Plaza de España carecería de no-
vedad, tendría menos ambiente; en 
cambio el monumento a los infortu-
nados héroes del «Cuatro Vientos» 
sería eminentemente popular, y la 
Plaza de España, no "solamente se 
prestigiaría con la instalación de di-
cho monumento, sino que para es-
pañoles y cubanos sería una opor-
tunidad para tributar el único ho-
menaje que puede perpetuarse a la 
memoria de los que, borrachos de 

gloria, tuvieron un final tan triste y 
trágico. 

Tina vez lanzada mi idea, sólo me 
resta ofrecerme de Vd. atto. y s. s. 

M . M e n é n d e z Alvaré . 
S. C . : San Ignacio 13». 
Innegablemente, la idea del se-

ñor Menéndez Alvaré, es impresio-
nante por la emotividad da los re-
cuerdos que trae aparejada, precisa-
mente en estos momentos en que un 
valiente • militar cubano acaba de ¡ 
desafiar a la muerte sobre la sole-
dad de los mares para devolver la 
inolvidable visita de los desventu-
rados Barberán y Collar. 

Pero, no obstante, yo me pronun-
cio por la idea de «Ormesinda», o 
sea la de un monumento a Isabel, 
de Castilla. « la madrina de Ameri-
ca», sin cuyo padrinazgo providen-
cial Dios sabe quién sería el Descu-
bridor del Nuevo Mundo y quienes 
serían sus émulos. 

Barberán y Collar, no obstante, 
podrían ser figuras de relie\e en el 
monumento a Isabel de Castilla, co-
mo el propio Colón. Porque ella lo 
simboliza todo a la hora ae plas-
mar en una figura monumental la 
gesta española en América 

Tattarín de Tarascón. 


